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En su aclamado libro Por qué fracasan los paí-
ses, Daron Acemoglu y James A. Robinson quien 
recientemente recibió el Premio Nobel de Eco-
nomía proponen una tesis fundamental: los paí-
ses fracasan no por su geografía, cultura, igno-
rancia o circunstancias temporales, sino por la 
naturaleza de sus instituciones. La historia ha 
demostrado que las naciones con instituciones 
inclusivas prosperan, mientras que aquellas con 
instituciones extractivas se estancan en la po-
breza, la desigualdad y la corrupción. Esta tesis 
es dolorosamente relevante para regiones como 
La Guajira y, en particular, mi capital, Riohacha.

La Guajira es una tierra de inmensa riqueza na-
tural: carbón, gas, viento para energía eólica y un 
valioso patrimonio cultural, en particular el de las 
comunidades indígenas Wayúu. Sin embargo, es 
también una de las regiones más pobres y subde-
sarrolladas de Colombia. Esto no es coinciden-
cia ni mala suerte. Según el marco que ofrecen 

Acemoglu y Robinson, La Guajira está atrapada 
en un ciclo de instituciones extractivas que han 
permitido que una élite política y económica 
controle los recursos, perpetuando la desigual-
dad y el abandono del resto de la población. La 
corrupción, el mal manejo de las regalías y la falta 
de acceso a servicios básicos son síntomas de 
este sistema fallido.

Un ejemplo emblemático es la mala gestión del 
agua en Riohacha. A pesar de las millonarias re-
galías que han fluido hacia la región, los ciuda-
danos aún sufren por la falta de agua potable. 
La administración de estos recursos se ha visto 
contaminada por la corrupción y la ineficiencia, 
mientras las instituciones responsables han falla-
do en su deber de servir al bienestar colectivo. 
Este es un claro ejemplo de cómo las institu-
ciones extractivas han fracasado en transfor-
mar la riqueza de la región en bienestar para 
su gente.

EL NOBEL ROBINSON Y LA GUAJIRA: 
¿PODRÁ LA GUAJIRA ROMPER EL 

CICLO DEL FRACASO?

FOTO: Pagina10



Edición 195   |     www.ojopelaomagazine.coojopelaomagazine ojopelaomagazin

Robinson, en su reciente discurso al recibir el 

Nobel, destacó la importancia de instituciones 

que distribuyan el poder de manera equitati-

va y fomenten la participación ciudadana. En 

La Guajira, hemos visto lo contrario: una con-

centración de poder en manos de unos pocos, 

mientras la mayoría de la población queda ex-

cluida de las decisiones que afectan sus vidas. 

Las instituciones extractivas aquí no solo han 

fracasado en generar desarrollo; han permi-

tido que los recursos de la región se desvíen 

hacia intereses privados, dejando al pueblo en 

la miseria.

El fracaso de La Guajira no es un destino in-

evitable. Robinson y Acemoglu nos recuerdan 

que el cambio es posible cuando las institucio-

nes inclusivas reemplazan a las extractivas. Para 

Riohacha y La Guajira, esto significa que debe-

mos transformar nuestras instituciones locales. 

Necesitamos una administración que promue-

va la participación ciudadana real, que distri-

buya los recursos de manera equitativa y que 

priorice el bienestar común sobre los intereses 

de unos pocos. 

El primer paso es implantar la cultura de la 

transparencia, no solo a nivel legal, sino tam-

bién a nivel estructural, reformando las institu-

ciones que permiten que esta prospere.
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La falta de infraestructura básica en La Guaji-

ra, como el acceso al agua potable o la energía 

eléctrica, no es simplemente una consecuencia 

de la geografía o del clima árido. Es un síntoma 

de instituciones que no han hecho su trabajo. 

Riohacha necesita líderes que comprendan que 

su éxito como ciudad no depende solo de las 

inversiones a corto plazo o de promesas elec-

torales, sino de la construcción de instituciones 

que funcionen para todos. No podemos seguir 

permitiendo que las riquezas naturales se uti-

licen para el enriquecimiento de unos pocos 

mientras la mayoría de la población sigue atra-

pada en la pobreza.

La clave del desarrollo, como nos enseñan Ace-

moglu y Robinson, radica en crear un sistema 

de instituciones inclusivas que permita la par-

ticipación de todos y que garantice que los re-

cursos se utilicen de manera equitativa. Para La 

Guajira, esto significa que los ciudadanos de-

ben ser parte activa en la toma de decisiones 

y en la gestión de los recursos. La única manera 

de romper con este ciclo de fracaso es constru-

yendo un sistema más justo y transparente.

El mensaje de Robinson es claro: sin institucio-

nes inclusivas que promuevan el bienestar de 

todos, no hay progreso posible. Si Colombia y 

regiones como La Guajira desean romper con 

el ciclo de pobreza y subdesarrollo, deben crear 

un sistema de gobernanza que fomente la parti-

cipación, la equidad y la transparencia. Solo de 

esta manera, Riohacha y su gente podrán dejar 

atrás la soledad institucional y avanzar hacia un 

futuro más justo y próspero.
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En este proceso, la comunidad de Riohacha y 

La Guajira debe asumir un rol más activo. No 

pueden conformarse con la realidad actual; es 

necesario que los ciudadanos se organicen y 

exijan líderes que representen sus intereses. La 

participación ciudadana es fundamental para 

cambiar el curso de una región que ha sido vícti-

ma de la negligencia y el abandono.

Para cerrar esta reflexión, quiero dejarles una 

parábola que refleja nuestra realidad:

En una comunidad, los habitantes construyeron 

un granero para almacenar sus cosechas, pero 

año tras año, el grano desaparecía, robado por 

los mismos guardianes que debían proteger-

lo. Los aldeanos, resignados, aceptaron el robo 

como algo inevitable, convencidos de que todos 

los guardianes eran ladrones. Así, con el tiempo, 

perdieron la esperanza de prosperar. 

Hasta que un día, una joven líder se levantó y 

les dijo que, si no cambiaban la forma en que 

protegían el granero y elegían con sabiduría a 

sus guardianes, nunca progresarían. Inspirados 

por esa visión, la comunidad se organizó, vigiló 

su granero de manera colectiva, y eligió guar-

dianes justos y transparentes que garantizaron 

que los recursos se usaran de forma equitativa. 

En la siguiente temporada, la aldea prosperó 

como nunca antes.

Así como esa aldea, es hora de que los guaji-

ros tomemos control de nuestro propio “grane-

ro”. Solo cuando nos unamos, exijamos líderes 

transparentes y comprometidos, y protejamos 

nuestros recursos con la participación de to-

dos, veremos florecer el futuro que merece-

mos. Dejemos atrás la resignación y abrace-

mos la posibilidad del cambio.


